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Hace algún tiempo, el Ro- 
tari Club de Hampton, lowa, 
Estados Unidos, dirigió una 
circular a los Gobernadores 
del Rotary Internacional 
pidiéndoles consultar opi- 
niones locales y contestar, 
con absoluta franqueza y sin 
temor a decir cosas Jesagra- 
dables, un cuestionario cu- 
ya síntesis es la siguiente: 

“¿Cómo podrían llegar a 
conocerse y comprenderse 
mejor nuestros pueblos? 
¿Qué podemos hacer los Ro- 
tarios para lograr tal fina- 
lidad?” 

Entre las causas que orl- 
£inan resentimientos y an- 
tarnnismos personales, ¿Cuá- 

¿Tes se nos pueden imputar? 

¿Qué encuentran ustedes 
de malo o de bueno en nog- 
otros? 

. ¿Creen ustedes, pese al di- 
ferente contenido de nues- 
tras herencias históricas y 
filosóficas, exista un terreno 
en el que podamos entender- 
nos?” 


O A 


A la gentil invitación de nuestro 
Post-Gobernador, compañero Carlos 
A. Echazú, debo yo el privilegio de 
poder manifestar mis ideas sobre el 
asunto y, aunque no es mi propósito 
cefilrme deliberadamente al cues- 
tionario de los Rotarlos de Hampton, 
mántendré el tema planteado como 
núcleo para tejer, en torno, la trama 
de la charla de esta noche. Sin más 
entro en materla: 


El conocimiento de los pueblos, co- 


mo el de los individuos, debe comen- 
xar con la Investigación de su pa- 
gado rimamzpw hont> al prasente, a 
través de los canales de la Etica, la 
Bistorio la C:r==nfin la Religión 
y la Política. De allí se deducirán, por 
consecuencia lógica, sus afinidades y 
antagonismos su grado de cultura y 
civilización sus princi>a.es cualida- 
Ce y defectos 

“No es posible querar u-odiar de- 
finitivamente a nadie, sin antes co- 
mocerlo a fondo.” (Así habló ei Dante 
y en itallano. por añadidura.) 

Cualquier estudiante de Humani- 
(Gades de nuestras morenas tlerras 
mer'dionales posee, de los Estados 
Unidos, una imagen histórica, social 
y política e -va perenectiva, por muy 
simplificada que sea siempre se 
e convenlentemente a Ja ver- 

ad. 

«Pueden los yanquis, en sus clases 
medias, decir lo mismo dt la Amérl- 
ca Hispana? Me temo que no. 

Para mucha gente, allende la fron= 
tera mejicana, “al Norte -del Río 
Grande”, según una expresión co- 
rriente en boca de los americanos 
versados en Geografía, eso de la Ma- 
dre España y Latinoamérica es una 
especie de ensalada rusa compuesta 
de toreros seyillanos, encapuchados 
de la Inquisición, rumbas de Javier 
Cugat, petróleo de Talara, tangos ar- 
gentinos, cobre chileno y un frutero 
con bananas y piñas sobre la cabeza 
de la ondulante y bulliciosa Carmen 
Miranda. 


Bolívia puede, sín ningún inconye- 
niente, estar situada entre Madrid y 
Valencia d ser una mina de hojalata 
en las Canarias. Ah, pero no así Río 
de Janelro. Río es otra cosa. Cual- 
quier americano sabe que Río—con 
sus palmeras, el loro José Carioca 
que bebe “cachaza” y sus cerros de 
cartón, El Corcovado y El Pan de 
Azucar, es el mayor pargus de diver- 
siones de Mar del Plata. 

Y quien habla de Río tiene que 
pensar, por ueladible asuc.ación de 
Ideas en Buenos Aires, li tierra de 
los cburrascos y del bandoneón. Bue- 
nos Aires, capital del Perú, ubicada 
en la desembocadura del Orinoco, en 
la costa del Pacífico y que, en su tiem- 
po tuvo la envidiable suerte de haber" 
Amamantado a Lula Angel Pirpo, 
fiquel fenómeno que ralízó la íncrel- 
ble hazaña de derribar de una trom- 
Ppada a Jack Dempeey. 

Pese n los lnudables empeños de 
la Unión Panamericana eon sede en 
Waáshington, todavía debemos acep- 
tar, filosóficamente, la suposición 
»—bastante eeneralízada—de que Bo- 
livar fué. en famoso caballo de ca- 
rreras de las Pampas brasileñas, y 
Que por San Martín se entiende un 

ular cock-tail hecho con zumo de 
tequila y ron de Jama'ca. 

Llegados a este punto, ¿nos YA- 
mos a poner quisquillosos porque ha- 
ya quien asegi.re que esotros 158- 
mos la ropa únicamente para salir a 
la calle, pues, dentro de casa prefe- 
rimas el econónde> trmje de Adán? 
Po, por elerto. Simplificada así nues- 
fra existencia, ¿qué mercado van a 
tener por estos andurriales las ra- 
díos y los artefactos sanitarios? 

Quién se tomará la molestia de ne- 
gar que la Canción Patria tenga rit- 
mo de bolero? 


Bl así nos “conocen” los yanquis. 


Acómo los vemos nosotros a ellos? 
Probablemente de mil maneras dis- 
tintas y hasta contradictorias, se- 
gún la naturaleza de los contactos 
establecidos. Puestos en el trance, 
examinemos algunas opiniones más 
0 menos comunes: 


Primera: “Los yanquis tienen muy 


sientan a comer con los sombreros 
puestos. En suma, se comportan, fre- 
cuentemente, como chicos malcria- 
dos escapados momentáneamente a 
la vigilancia paterna,” 


Al criterio individual dejo la apre- 
ciación del grado de verdad que pue- 
dan encerrar las afirmaciones ante- 
riores, pero, en el peor úe los casos, 
se me ocurre vue si los norteamerica- 


- nos son asi, es porque no pueden ser 


de otra manera y esto es ya una cir. 
cunstancia atenuante Hay que te- 
ner en cuenta que el pueblo yanqui 
ha crecido demasiado pronto; que, 
aper as dejó de gatear, se puso los 
rentelones l21808 y ec) A correr 
puerta afuera. Si atropella y se lle- 
va las cosas por delante, pues pa- 
ciencia. Su torpeza es un dun ra- 
tura? y todo lo natural es bueno. Us- 
ted podrá enfaldar a un gato y has- 
ta a un perrito y entablar con él Jue- 
gos de manos, pero trate de hacer lo 
mismo con un potrillo y ya verá lo 
que le sucede... Y conste que el potrl- 


UNA CONFERENCIA EN TARIJA 


rices en lus costos de producción de 
nuestros n'inerales y de aulí dictami- 
naron sobre «! precio wáximo del es- 
taño La rercgrina ocurreacia no le 
hizo ninguna gracia al pueblo boll- 
viano.” 

Si, yo tampoco percibo muy 
claramente los resultados de la 
política de Buena Vecindad ní 
los beneficios derivados del “Cuar- 
to Punto” de Mr. Truman. Aque- 
llo de que “Dios ayuda a Jos pue- 
blos que se ayudan a sí mismos”, fué 
una promesa y una advertencia que 
hace tiempo nos la hizo el Evangelio, 
El Dios y las Sagradas Escrituras 
aparecen ahora encarnados en el Tío 
Sam, pero para nosotros, tiene to- 
das las trazas de un Dios poco gene- 
noso que nos regatea unos centavos 
de dólar por libra de estaño, a sa- 
biendas de que, con tal forma de pro- 
ceder, compromete seriamente nues- 
tra precaria economía nacional y 


llo puede ser un animalito muy mo- 
no y de excelentes sentimientos; no 
por ello dejará de pesar más de cien 
kilos y de tener, naturalmente, una 
fuerza bárbara en las patas. 

Los malos modales son sincer:dad 
pura. El yanqui desdeña el artificio- 
su barniz de la educación y ese su 
primitivismo crealun clima de fami- 
líar confianza; rudo, pero amisto- 
59. Lo del sombrero puesto y las bo- 
rracheras son espléndidas lecciones 
de practicismo: “No se debe hacer 
nada que no tienda a un fin deter- 


* minado.” Si el sombrero puesto no 


interfiere con la masticación, ¿para 
qué se lo habrían de quitar? Y, si el 


. Tin es la embriaguez y los medios ya- 


ciar botellas y empinar el codo, pues 
adelante, a agotar los medios hasta 
conseguir el fín. No es propio de per- 
sonas decididas y perseverantes el 
dejar las cosas a medias. ¿Qué no les 
interesa aprender el Castellano? 
Pues, ¿qué adelantarían con ello? 
¿Acaso los latinos no se han toma- 
Coya el trabajo de chapurrear el ín- 
gl 


No juzguemos por las apariencias. 
En el fondo, los yanquis son unos mu- 
chuchos grandotes, sanos y un poco 
ingenuos Si no tienen abolengo cul- 
tural, no es suya la culpa. Además, 


eso se arregla comprando Catedrales” 


góticas y castillos feudales y trasla- 
dándolos a los Estados Unidos. los 
smericanos disponen de suficientes 
dólares paja adquirir los tes2ros 21» 
tísticos de la Vieja Europa y hacerlos 
cruzar el Atlántico. Vuelyan ustedes 
a visitar a los yanquis dentro de qui- 
nientos años y'los encontrarán sua= 
ves y pulidos como piedras de afilar. 

Segunda: “Los norteamericanos 
son incapaces de adaptarse a las con- 
diciones de los ambientes extraños al 
suyo. Viajar como el caracol, con 
toda su carga de usos y costumbres a 
cuestas, Lo nuestro lo ven muy su- 
perficialmente, con ojos de turista, 
Sus recuerdos son sólo imágenes sen- 
soriales, Si prueban un plato de “chi- 
le con carne” o se hacen fotografiar 
«arropados en un “poncho”, lo ha 
por el prurito de catalogar nuevas ¡m- 
presiones.” A 

Aquí tengo poco que alegar en de- 
fensa de los compatriotas de Mr. Tru- 
man, Yo atribuyo la mayoría de los 
troplezos experimentados por los yan- 
quis fuera de sus fronteras, a su muy 
limitada aptitud para identificarse 
eon el medio foráneo en el que les to- 
ca actuar. Dejemos a la ecolegía es- 
tudíar las causas. Entre tanto, ellos 
parecen ignorar las ventajas de la 
simbiosis y esa les significa un serlo 
“handicap” en las competencias in=- 
ternacionales. La falla está en la for= 
mación ultra-especlallzada que recl- 
ben. En Bolivia, un especialista es- 
tá condenado a morirse de hambre o 
A aprender a sembrar papas... En 
cuanto a la despreocupación norte- 
americana por examinar sl en nues- 
tros pueblos existe algo digno de per- 
manente interés, puede que, en vez 
de orgulloso desdén, sea simplemente 
cansancio mental. 

Tercera: “En el orden internacio- 
mal, la política del Departamento de 
Estado hace mnuy'poco por crear y 

ar corrientes de simpatía ba- 


ubona un terreno propicio a los des- 
órdenes sociales. Como no podemos 
hacer otra cosa, yo suglero que £n- 
viemos una delegación a Detroit y 
Butfalo y la encarguemos de analizar 
los factores determinantes del valor 
de los automóviles y otros artículos 
manufacturados, a fin de que, en ba- 
se al informe que nos presenten, nos- 
otros le fijemos a Norteamérica el 
precio que nos convenga pagar. 


OR O 


Ahora. con permiso de ústedes, lia- 
ré mis bártulos, y, siguiendo los pasos 
de nuestra hipotética delegación Eco- 
vómica, me trasladaré al territorio 
de la Unión. Mi propósito—se los dl- 
go confidencialmente—, es sorpren- 
der a la dueña de casa antes de que 
se arregle para presentarse en públi- 
co. Así podré contarles luego cómo es, 


* en puridad de verdad, o, por lo me- 


nos, cómo me pareció a mí: 


Los yanquis tienen la religion, el 
culto, el mito del Tamaño y la Can- 
tidad. Para que algo sea realmente 
bueno, debe ser lo más grande del 
mundo. De allí su pasión por que- 
brar records, de cualquier índole o es- 
pecle que ellos sean. Su exagerada 
preocupación por ganar dinero, no 
es sino una de tantas formas de la 
“recordmanía”. Y, por eso, los ame- 
ricanos—Midas del siglo XX—tratan 
de convertir en oro todo lo que to- 
can. 

Para quien no esté al tanto de tan 


sólo de una inocente manía. Así, pues, 
no cabe maravillarse si los yanquis 
pugnan por ser cada vez más listos, 
es decir, cada vez más ricos. 

Nunca he tenido veleldades de pre- 
dicar la indigencia, o, cuando mencs, 
la franciscana pobreza. No, señores. 
Nadie que no sea un farsante, un fl- 
lósofo estoico o un discípulo de Ghan- 
di, le hará ascos a cierto nivel de bien- 
estar y prosperidad. A todos nos gus- 
taría tener casa propia, con cocina 
y refrigerador eléctricos, automóvil 
en la puerta de calle y, en el Banco, 
una sólida cuenta corriente. Pero de 
allí a correr, como locos, tras el dine- 
ro, hay mucho trecho. Lo censurable 
está en extremar la nota, a menos 
que el móvil no sea otro que estable= 
cer, deportivamente, un nuevo re- 
cord. 

El sueño dorado y conjunto de au- 
tores y editores es dar a luz el libro 
que, durante el año, gane el califica- 
tivo de “best seller”, vale decir aquel 
cuya venta sobrepase a las anterlo- 
res de su género. Hasta Walt Disney, 
al industrializar los cuentos de hadas 
y dar vida a Pluto, el Pato Donald, 
Bamby y otros, lanzó al mercado de 
los dibujos animados productos de 
gran adaptación comercial. 

Para apartar a los mal intenciona- 
dos de la senda de la delincuencia no 
se ha encontrado, en Norteamérica, 
mejor fórmula que ésta: “Crime does 
not pay” (“El crimen no da dividen- 
dos” o “El crimen no es negoclo.”) 

Alguien, al estudiar la vida de las 
avejas y de las hormigas, llegó al 
convencimiento de que las grandes 
organizaciones sociales son proplas de 
insectos y que de ellas proceden, co- 
mo consecuencia fatal, las grandes es- 
tructuras arquitectónicas. Siendo la 
norteamericana una civilización de 
grupos, quedaría probado que ¿ene- 
mos por delante, una civilización de 
insectos. . 


Prosiguiendo con el tema de la 
magnitud, Manhattan tiene el Em- 
pire State Buílding, el rascacielos 
más alto del mundo, el que, con sus 
trescientos y plco de metros, sobre- 
pasa (con el pico), a la mismísima 


Torre Eiffel, cuyas dimenslones qui- 


taron, durante años, la tranquilidad 
a los ingenieros yanquís. Reno, de- 
tenta el record de divorcios; Nueva 
York, el de los incendios anuales; 
Miami, el de los ahogados durante el 
verano y Chicago el de los crímenes 
organizados. 

Pittsburgh suministra el mayor to. 
nelaje mundial de aceros manufac=- 
turados y Akron produce más neumá- 
ticos que todas las demás fábricas del 
universo unidas. La pérdida de los 
dirígibles “Macon” y “Akron”, fué la 
mayor catástrofe registrada en las 
anales de la acronavegación. El Es- 
tado de Michigan, con sus cinco mil 
lagos interiores, marca una cifra di- 
fícil de superar, y, en conjunto los 
Estados Unidos llegan, año tras año, 
a los guarismos más altos en cuanto 
a accidentes viales. 

Los yanquis tienen las películas 
más costosas, y, al mismo tiempo, 
las más vacuas de argumento; los 
mejores aparatos de radio y los peo- 
res programas; los paisajes naturales 
más hermosos y la vandálica propen- 
sión » arruinarlos cubriéndolos con 
cartones de propaganda; las comli- 
das más higiénicas y las más desa- 
bridas... Consumen más alcohol que 
cualouler otro pueblo y no elaboran 
ningún whisky aceptable... Sus tra- 
jes son prácticos, de excelente call- 
dad y de un mal gusto acabado... Su 
literatura y sus dibujos comerciales 
no tienen parangón en el"Planeta, y 
—como expresión genuína del genio 
yanqui—, constituyen el más valio- 
so aporte a la cultura universal. Yo 
no' ne viste espectáculo más mara- 
villoso que Broadway de noche, con 
sus fantásticos anuncios luminosos. 
Y, es tal el poder de sugestión que la 
electricidad confiere a dicha propa- 


notable singularidad, esos cartelitos 
festivos exhibidos en algunos esca- 
parates y que dicen: “If you are so 
cleyer, ¿why aren't you rich? (“SÍ 
usted es tan listo, ¿por qué no es ri- 
00?”), parecen compendilar una con= 
cepción fría y utilitaria de la vida, di- 


ganda, que a los diez minutos de de- 
ambular por la gran arteria urbana, 
yo ya estaba persuadido de que nin- 
gún mortal podía comportarse nor- 
malmente si no zahun:ab1 sus bron= 
quíos con cigarrillos mel”; 
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negocios estribaba en firmar la co- 


a pondéncia con plumas “Parker 


or 


Ya sabemos que, en la redacción e 
Mustración de sus anuncios y avisos, 
los yanquis son verdaderos maestros. 
Los gobierna el principio de herir, dí= 
recta y profundamente, el cerebro del 
Público, y mientras más rápida y vio- 
lenta sea la impresión que producen, 
Más “eficientes” serán los avisos. Pa= 
ra conseguir “eficiencia”, aprovechan 
la oportunidad del momento; hacen 
gala de ingenio y buen humor o afec- 
tan el tono falsamente doctoral del 
ironísta, cuando no explotan la inna- 
ta curiosidad humana. 

Veamos, con las explicaciones del 
caso, algunas publicaciones que cum- 
plen los requisitos enunciados: 

En reconocimiento de la ímproba 
tarea realizada por los pilotos bri- 
tánicos durante la defensa aérea de 
Londres (1941), Winston Churchill 
expresó: 

“Nunca tan pocos hicleron tanto, 
en favor de tantos otros.” 

Y, en seguida, del otro lado del mar, 
la “Goodtyre Incorporated”, aludien= 
do a la calidad de las gomas galidas 
de sus fábricas y a las limitaciones 
cuantitativas impuestas por el pro- 
grama pre-bélico norteamericano, 
lanzó al espacio esta propaganda: 

“Nunca tan pocos (neumáticos), 
rindieron tanto, en favor de tantos 
(automovilistas.)” 


1... .... +... no .. .. .... e... .. 


Durante la campaña encaminada 
a reducir el número de accidentes fa= 
tales callejeros, el cine, la radio y la 


prensa hicieron circular el siguiente 
aviso: 

“El domingo se celebrarán oficios 
fúnebres en sufragio de las almas de 
las 65 personas que, en el surso de la 
semana, morirán en Wáshington, 
víctimas de su propia imprudencia.” 

“Quiere usted hacerse acreedor a 
un responso y una primorosa sorona 
de “no me olvides”?, pues no haga 
cmo de las Disposiciones de Tránsl- 

Recientemente, un diario del ba-= 
sa bohemio de Nueva York, áAnun- 
clo, 

“Se alquila un departamento de 
una sola pleza, sin baño. Especial pa= 
ra artista.” 


Otro: “Garantizamos que esta cla. 
se de salmón no se pone ros1do den- 
/ tro del envase.” 

Así rezaba el llamativo cintillo de 
unas latas de conservas puestas a la 
venta po: un Industria! que trataba 
en el mercado una especie de salmó- 
1,00 de dudosa identidad. 

Cierto vendedor ambulante de cl- 
yuelas y manzanas, a quien la clien. 
tela estropeaba la fruta a fuerza de 
tocarla, securrió al exped'ente de co- 
locar hajo el atractivo cromo de una 
desparpanante muchacha, uh carte- 
lito que decía: 

“Por favor, no me manosees has- 
ta que no sea tuya,” 3 

Y, por último: 

“Le prevenimos que esto es sólo 
para yarones.” 

Con tal advertencia sa atraía en la 
feria mucho público de embos sexos, 
hacía el ocular de un proyector de 
vistas fljas. Con la Introducción de 

CY pl Sanips 
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Como buenos nórdicos, los yan 
guardan todavía resablos de a pd 
ciencia puritana de los “Pilgrim Fate 
hers”. Leen la Biblia, cumplen con 
los preceptos religiosos, observan las 
leyes, pero también muestran unas 
contradicciones de a puño; a mí me 
sacan de quicio. Su prensa—clerta 
prensa especializada y sensaciona- 
lista—, se nutre del escándalo y no 
respeta ni los rincones más íntimos 
de la vida privada. Muy aficionados 
2 la precisión de los datos, a las cl= 
Tras, realizan estadísticas a cual más 
raras, y se ocupan, con un desparpa» 
Jo que desarma a la crítica, de asun« 
le harto escabrosos. Juzguen uste= 

es: 

En 1947 una encuesta puso de ma» 
nifiesto que el 80 por 100 de las muje» 
res norteamericanas, casadas duran» 
te los años de la última guerra, han 
bían tenido relaciones “non sant» 
tas”. con los del sexo opuesto, antes 
del matrimonio. 

Hasta la fecha, no he podido cos 
lumbrar la finalidad de tal publi- 
cación, pero yuelve a mi memoria 
porque la lestura del artícu') de ma. 
rvas causó no poca indignación a un 
cclega mío, al extremo de hec rle ex- 
clamar, 

“¡Che! Qué mala suerte la mía: Yo 
siempre me topo con alguna de las 
gringas comprendidas en el virtuoso 
saldo del 20 por 100, y ésas, claro es- 
tá, no me dan ni los buenos días.” 

Otro caso: Cierta dama, Mrs. E, 
W.. se dirige a Mary Hatworth, Di= 
rectora de la sección de “Asuntos 
Sentimentales”, del Cincinnati En= 
riquer”, en demanda de consejo. 

El caso es de una vulgaridad deso» 
ladora? Sucede que, el hasta enton» 
ces intachable esposo y “good privi. 
der”, (buen proveedor”) —distintivo 
reservado al que mantiene bien la 
Casa—, pasa con su joven secretaria 
mayor tiempo del señalado por el ho= 
rarlo de oficina. El es zurdo, toca el , 
saxofón y tiene treinta y sels años; 
ella, pelirroja, loca por los “Ice= 
creams” y no llega a las veinte pri= 
veras, de acuerdo a los detalles su= 
ministrados por la atribulada con. 
sorte: 18 
Miss Hatworth estudia el caso (pro= 
bablemente consulta algunos espe= 
clalistas), y luego se despacha con 
unas explicaciones magistrales. Ol= 
gámoslas: ' 


*Los sociólogos, en consideración 
de los últimos datos estadísticos nos 
ponen sobre aviso de que, nno de log 
perniciosos frutos de la Segunda 
Guerra Mundíal, será el alza desme= 
dida de los índices de inmoralidad 
sexual, fenómeno provocado por las 
enormes pérdidas de hombres en edad 
yiril. Esta circunstancia—al alterar 
la relación de porcentajes de indivi= 
duos de uno y otro sexo—ha deja= 
do un considerable excedente de mu» 
Jeres que luchan, desesperadamente, 
por conseguir la atención de los esca= 
50s varones.” 

¿Imaginan ustedes cuadro más pa+ 
voroso? Las mujeres-panteras norte= 
americanas acechando, en las som- 
bras de la noche, a los indefensos cor 
deros masculinos para hacerlos obje= 
to de sus bestiales apetitos? 

Con gólo pensar en los peligros A 
los que yo hublera estado expuesto, 
sl las estadísticas no hublesen men= 
tido, siento que se me pone la carné 
de gallina. 

Empero, pese a la tremenda situa» 
ción. Mary Hatworth hace cuanto 
puede por consolar a la plañidera mu- 
Jer. Tan así es, que concluye en for= 
ma categórica: 

“Aunque su marido haya sacado 
los pies del plato, el cálculo de proba= 
bilidades me asegura de que usted 
representa aún el 75 por 100 de su 
verdadero afecto. * 

Y yo apostaria úo0b:2 contri Sen+ 
cilio a que Mrs. F. W. se dió por £9= 
tistecha, pues, por extraña =olncl=: 
dencia *n esos días le quitaron al 
pan el 25 por 100 de su peso corrian= 
te: los diarios dijeron que la situ 
ción de postguerra así lo exigia, y to. 
dos quedaron conformes 

En contraste con la yanqui, la pren= 
sa sudamericana no se ocupa NUNCA, 
formal y científicamente, de asuntos 
parecidos a los ya referidos, y al ale 
guna vez desliza en sus columnas al. 
go parecido que deje pensativo al 


- lector. es por pura casualidad. 


A propósito, me acuerdo que, cuan. 
do una Cofradía de señoritas nace. 
fias—muy devotas y recatadas, por 
clerto—llegó a Río de Janeiro lleyan« 
do consigo una reproducción de la 
Milagrosa Virgen del Lago, que 58 
venera en el Santuario de Capacaba= 
na, un diarlo carloca dió apresurada. 
mente la noticia en los siguientes té 
minos: 

“Procedentes de la hermana Repú< 
blica de Bolivia, acaban de desem= 
barcar en el aeropuerto internacios 
nal ouínce muchachas solteras Y UNA 
virgen.” £ 


Los yanavís recibieron de sus ante. 
pasados ingleses el proverbio: “Time 
ls money”, y lo erlgleron en norma 
social. Para ellos, perder tiempo es 

ler-plata, y en eso se diferenclan 
undamentalmente de nosotros. 

Aqui sabemos derrochar dineto-== 
en moneda de tiempo, naturalmen. 
te—como sl fuéramos millonarios 
Vivimos sin refinamientos ul vcomo= 
didades, sin ambleionar demasiado Y 
Lal vez por eso podemos presanta; 


mundo caras más risucñas que Ale 
Aa dos “ondas de* d 


Página 2. 


Es muy común escuchar en nues- 
tro tiempo y en nuestro medio razo- 
namientos económicos basados ex- 
| cluslyamente en premisas utilitarias. 

1 El desarrollo material actual ha atur= 
¡Úl dido tanto la mente humana que en 
/ la riqueza no ve sino mercancía ob=- 
] Jetiva y total, sin importarle quién la 
produce o la consume 
é La ciencia económica moderna, re- 
acclonando ante este extremo, ha ye- 
nido demostrando que la forma de 
agrupación humana, sus movimien- 
y tos y formas de crecimiento, tienen 
valor singular para el desarrollo de 
la economía, y ha sido Ernesto Wa= 
| geman, en su monumental libro “La 
Población y el Destino de las Naclo- 
nes”, quien ha subrayado las cau- 
sas determinantes de los grandes mo- 
vimientos económicos, donde se per- 
A] fila la importancia de la población. - 
¿1 de manera concluyente, 
Carlos Keller, en un estudio titu= 


l«' glosando el pensamiento de Wage- 
vL. man, ha demostrado por su parte, 
¡Lo las relaciones entre la mortalidad in- 
1 fantil y la renta nacional. 
mr Wageman, como enunciador de una 
Y) ley que la llama demo-dinámica, vie- 

*' ne subrayando los trastornos y los 

| acontecimientos que se producen 
á cuando la población pasa de clertas 
410 tasas de densidad. 
Ki! Esto, que viene a ser una novedad 
f enla economía moderna, estaba pre- 
visto por los inálos kollas, median- 
te el control del crecimiento de la po- 
blación en relación con los recursos. 
Empero, para comprender el pensa- 
miento Indio, es necesario estudiar a 
l ayllo, 


O 1 


í El ayllo es la institución típica de 
¿ ' la cultura tiahuanacota - incaica, Su 
| ' fecha de nacimiento no es posible do- 

f cumentar, como no *s pósible puncr 
fronteras cioras y definidas al des- 
envolvimisnto 'istórico de los pue- 
bios, no obstante las onservaciones de 

Vr su etnosogía y el estudio de las for= 

HO mas de su producción, que dan la 

¡¿F-— patita de los años vividos o trang- 

curridos 

of Por las huellas, se evidencia un 

| hecho permaaente en ese proceso y 

"y, ese hesho es la unidad de forma de la 

lo. Anstitación dácl ayllo, especialmente 

en lo que se ¿efiere a una coopera- 
ción saiidaria, frente a la adversidad 
+9 yal deseo de vivir 

Ton:ando como base la comunidad 
índin en Belivia se explica por qué 

14! el país ha podido subsistir, pese a ta2 

Pta calam'dad. 

! En los primeros tiempos el ayllo 
¿| Gebló ser una agrupación humana re- 
¿| unida para los fines ya expresados. 
J' El proceso de su formación ha sido 

estudiado principalmente por Bau- 
tista Saavedra y Rigoberto Paredes, 
entre nosotros, por el*peruano Val= 

1 eáreel y por Silvio Zabala, en lo que 
se refiere a la encomienda colonial. 

La necesidad de vivir, instó a que 
en el ayllo los derechos y obligacio- 

; nes sean rigurosos. Una mejor expli- 


cación sobre el particular propor- 
plona Romero en su “Historia Eco- 
nómica y Financiera del Perú”, cuan. 
do dice, que para tener derecho a la 
libertad, “el ayllo le sirvió de base a 
yu economia altruista colectiva”, 
puesto que tiene un carácter “com- 
pletamente opuesto a la familia bí- 
blica acaparadora de los blenes del 
mundo.” El autor piensa que quienes 
no conocen la realidad geográfica del 
Altiplano, la cordillera y el desterto, 
pueden pensar en el paraiso de Adán 
y Eva y en su evolución sistemática, 
nm base de esfuerzo individual Mas 
teniendo presente el Ande y el Altl- 
plano, Romero piensa que Adán y 
Eva, hubleran dejado los huesos en 
E pocos días, antss aya evolucionar la 
£  gocleilad en nómadas, resdectores, 
cazadores y pescadores Afirmta que 
“para las gentes que saber, que no 
hay raíses, mamiferos para cazar, 
enbyo roedores en las zonus altas de 
los Andes, el secolector amanecería 
congelado... En una palabra, el hom. 
Lre primitivo del Perú, drbia produ- 
reir o fracasar.” 

He ahí cómo explica el fundamen= 
Lo de la solidaridad que nació y se [or- 
mó en el ayllo. A este pensamiento 
puede añadirse lo que expresa Alber- 
to Zelada en “El Kollasuyo”, págs. 29 
a la 55 La comunidad “adquiere este 
carácter absorvente y decisivo por la 
vinculación inmediata que tiene con 
la tierra. Por ello, puede concebírse- 
la como suprema expresión del valor 
de la tierra y en ello radica, para el 
grupo y el individuo, la personifica 
clón de la vida en toda su amplitud.” 

El kolla, fuertemente adherido a 
su tierra—continúa Zelada—, siente 
nacer en su*espíritu el sentimiento 
de arralgamiento, y es en la colectiyl- 
$ 0ad donde encuentra, igualmente con- 
fundidos, el valor de su solar nativo 
y de su tradición racial, El espíritu 
grerario hace entonces del kolla y de 
1d su grupo, un verdadero agregado del 
rebaño, que no puede concebirse aís- 
lado. ni menos independiente, no te» 
niendo sentido la vida del individuo 
1 mi valor su esfuerzo cuando se ma- 
¡ mifiesta fuera del conjunto, El kolla 

es así, un elemento más de un agre- 
4 gado organizado y que sólo tiene va- 
lor real, material y moral en tanto 


A que es componente de él.” 

j La función económica en el ayllo, 
' y asi debió ser la resultante artística, 
If tenia un parecido a la concepción 
¡ " griega, Los griegos, conforme los pinta 


Taine en su “Filosofía del Arte”, y 
Cohen en “Atenas, una Democracia”, 
producían emociones artísticas para 
su cludad, no obstante que allí la for- 
ma de producción económica era dís- 
tinta que en el ayllo, empero, la idea 
de la finalidad de la obra de arte, en 
ambas enJturas es idéntica. Induda- 
blemente que este razonamiento chas 
ca con los planteamientos del mate- 
rlulismo histórico usado por los que 
tienen la mente mecánica, puesto que 

n estricturas económicas diferentes 
debía corresponder superestructuras 

N diferenciadas. 

Cuando nos ponemos a analizar 


Ma forma de produción india, no 
derrnoe racer enturnle en una 


lado “La Mistica de- los Números”, - 


bien nacieron de una solidaridad In1- 
cial y no evolutiva, su horticultura 
fué el producto de un largo proceso 
en el que la superación y la adapta- 
ción de instrumentos de producción 
se debió a la demanda del medio geo- 
gráfico y a los descubrimientos de la 
técnica india. 


La forma de vida india dió lugar al 
fundamento de su desarrollo demo= 
gráfico. Comencemos por la marka, 

La marka, era una región geográ- 
fica limitada por ayllos, que le per=- 
tenecían, los mismos que se limita= 
ban cuando la marka era insuficien= 
te. En cuanto a su desdoblamiento 
por límitación, los indios razonaban 
con un criterio casi geopolítico, vien= 
do a su gran célula: la marka, como 
insuficiente de tíerra, buscaban nue- 
vas extensiones. 

Si el sueco Kjellén, hubiera visto 
esto, habría tenido mucho materlal 
para acuotar sus teorías de desenyol- 
vimiento de “suelo organizado”. 


Lo interesante es que en los docu= 
mentos coloniales, la organización del 
suelo, se halla pintada en dos for- 
mas. De la misma manera parece que 
se produjo en tiempos anterlores. 
Garcilaso de la Vega, hace presente 
que cuando los pastos y aguas eran 
escasos, se recurría al sistema de co- 
lonizar nuevas tierras, Preparaban el 
terreno los ingenieros, en cuanto a 
urbanismo y producción, y luego ve- 
nían las nuevas gentes. 

Que huele a carioquinesis, podrían 
decir los partidarios de alguna teo- 
ría organicista, porque el ayllo nacía 
de un mismo grupo y después se for- 
maba tomando el nombre de la re- 
gión, de un hecho o de una digni- 
dad. 

En los expedientes del Aréhivo de 
la Nación Argentina (“Revisitas”), 56 
nota la presencia de dos formas de 
mitimaes: 1) los mitiímaes que salen 
del mismo grupo para tomar un nue- 
yo nombre y 2) los mitimaes que con- 
servan el nombre de. . . sus primo= 
genltores. Estos mitimaes, de ambas 
formas, establecen un nuevo ayllo,en 
la Colonía con las tlerras realengas 
o sobrantes y en el Incario con las 
encontradas. 

Los ayllos cuyo nombre repiten y 
con el cual se los distingue, son gran- 
des ayllos o grandes marcas con ya- 
rlos ayllos. 

Cuando se hojea el “Padrón de In- 
dios de Sopachul Jurisdicción de la 


frontera de Tomina”, con informe de 
José Diego Pineda (12 de febrero de 
1646), “Padrón de Indios de Cayca” 
(20 de enero de 1846), “Padrón de la 
Doctrina de Piquissa” (1646), "Revi- 
sita de Yura (1646), “Padrón del 
Pueblo de Taraco y Provincia Azan- 
garo” (1046), “Padrón de Assillo'” 
(1645), “Padrón de La Paz” (1645), 
“Padrón de Valle Grande” (1640), 
“Revisita de Indios de Poopo, San- 
tiagzo de Escoa y Hurmiri” (1645), 


“Padrón de Indios de San Miguel de 


Aullagas (1040), Padrón de Indios de 
Challapata” (1846), “Padrón de In- 
dios de Parla (1040), “Padrón de In- 
dios de Córdoba”, “Padrón de Indios 
de Salta”, ambos entre 1600 a 1700, 
se advierte la repetición del nombre 
de algunos ayllos diseminados en es- 
tas reglones, especinimente los nOm- 
bres Collana e Inga. 

Sea que estos ayllos hubieran sido 

formados antes o después de la Co- 
lonia, funcionaron como los ayllos 
madres y en cuanto se refiera a ¿08 
ayllos del Norte argentino, ¿son los 
que hoy han dado todo el vigor na. 
clonal a ese pueblo, en cuanto se ro- 
flere a los hechos de los hombres en 
los acontecimientos argenunos. Pa- 
ra quien quiera adentrarse sobre el 
particular, es conveniente que lea los 
documentos producidos por Corne- 
lio Saavedra, Marlano Serrano, Jalme 
Monteagudo, Alvarez de Arenales, que 
existen en el Archivo (x) y en los 
últimos tlempos de Sáez Peña, Prle- 
to, por lo que toca a la unidad de pue- 
blos hermanos, a la participación del 
pueblo en su destino. 
La tributación de los ayllos vin- 
culados y desvinculados, tiene un 
mismo crlterlo, pero lo que merece 
anotar es que también se cuenta de 
ayllos yanaconas, cuya tributación 
no aparece clara. En los expedientes 
“Representación y Quejas de Porco, 
Tarija y Carangas” del año 1689, 
“Padrón de Yanaconas de la Villa de 
Tarija”, de 1684, “Padrón de Indios 
de Mataca Laalta, Incluyendo Coo- 
cano, Otavi, Turuquina, Culpata, 
Util, Moscalinta, Coraguarl, Sapata- 
rá, Csaruel, Chileani”, aparece una 
mezcla de yanaconas, forasteros y 
arrenderos. 

La población de estos ayllos, no es 
muy numerosa, lo que da la impre- 
sión que no tenían tendencia a cre- 
cer. » 
Por consiguiente, puede decirse que 
los ayllos transformados en haclen- 
das tuvieron un retén en 5u desarro= 
lo demográfico. 

En el periodo anterior al de la Co- 
lonía, el desenvolvimiento de la po- 
blación tenía un fundamento clerto. 

La base misma del ayllo le daba 
posibilidad para agrandarse facill- 
tando el intercambio de productos y 
los contactos con otros ayllos en pro- 
cura de su desarrollo demográfico. 

81 la existencia del ayllo dependía 
de la tierra forzosamente, debía es- 
tar regida esta situación por una 
porsona que se ocupe de reglar los 
repartos de suelo. Ahí nació el Chun= 
esa Camayo y, cuando los ayllos gra- 
vitarón más a través de la marka, 
fensidad el rómnulo fué ma- 


DAR 


ca como operación permanente. + 

La ausencia de la rueda determinó 
por otra parte, la limitación de los 
ayllos, por imposibilidad de cumplir 
servicios públicos con movimiento de 
grandes masas. Era difícll pensar que 
en el lomo de las llamas o en las es- 
paldas de los indios se cifraran gran= 
des desplazamientos, rápidos y se- 
guros, 

El límite: que señala el autor de 
“Relaciones Geográficas de las In- 
dias”, a la población es igualmente 
difícil de comprobar en la época co- 
lonial. Los expedientes dan una enor- 
me diferencia entre la cantidad de 
ayllo y ayllo y el mismo proceso de 
la dinámica seguida por la población, 
es muy variada, En muchas regiones, 
cuyos nyllos tenían la vitalidad no 
tan menguada, la natalidad es bas. 
tante alta como en los siguientes; 
Caquiaviri, Caquingora, Tallapa, Cu- 
raguara, Hulloma, Santiago de Ma- 
chaca, San Andrés, Jesús de Macha= 
a, Guaqui, Desaguadero y Taraco, 
y es curioso, las capas jóvenes de la 
población “son huérfanos, la mayo- 
ría de los estantes” (“Revisitas de 
Caquingora y otras” (1797). La mis- 
ma argumentación, pero sín la refe- 
rencla de huérfanos, puede hacerse 
para “Tiahuanaco, Viacha y Achaca=- 
la, Revisita de 1797.” 


Garcilaso de la Vega, dice del an= 
tiguo ayllo que “cuando el hijo va= 
rón se casaba, le daba el padre la 
anegada de tierra para su alimento.” 
La seguridad que indica el ilustre in= 
dio está corroborada por Peter Mur= 
dock en su libro “Nuestros Contem= 
poráneos Primitivos”, pág. 343, al ha- 
cer >resente que el ayllo se encarga= 
ba ue proporcionar a la nueva pare- 
Ja, “la casa, con una huerta adyacen- 
te, un pequeño establo y un almacén= 
depósito.” 

¿Podía crecer la población en es- 
tas condiciones? La respuesta no re- 
quiere pensar mucho. “Daban un tu= 
po a cada indio, que es una anegada 
de tierra, para sembrar.” Estas par» 
tes se dividian siempre en atención 
a que los naturales tengan bastante 
y antes que les sobren o que les fal- 
te, completa Garcilaso. 


Los indios forasteros—en el sen. 
tido de ser de otra parte—eran acep- 
tados en el ayNo como uta guaguas y 
cuando se casabán con indias de di. 
ferentes lugares seguían el fuero de 
sus mujeres, y las muleres seguían al 


Visióndel Cy toy la Población: + 


del hombre, “cuando el indio existe y 
es natural”, conforme escribe Cieza 
de León en su “Crónica del Perú.” 

El matrimonio en conjunto, en los 
antiguos ayllos del Incaico tenía ca- 
lidad de institución de derecho públi- 
co, pues hasta los detalles arquitec= 
tónicos seguían una lírica, conforme 
indica Walter Krickerberg en su “Et- 
nologío Americana”, pág, 424. 

Quizá lo más significativo fuera 
del tupo, era las dos llamas que reol- 
bía la nueva pareja, al decir del Pro- 
fesor Baudin en su “Imperio Socla- 
lista de los Incas.” 

Hasta se puede hablar de seguri- 
dad social en la sociedad india. “La. 
braban la tierra primero del sol, de 
las viudas, de los huárfanos”, forma 
en la cua) salvaban la situación de 
los impedidos. Los niños cafan bajo 
la viglinncia del consejd ayllo, al de- 
cir de Garcilaso. 


"Para Juzgar después el panorama 
colonial, mereco añadirse a lo dicho, 
la situación del viejo. Pero antes re- 
cordemos que la palabra sayaña, S:g- 
nifica estar de ple, presente. Mante- 
ner esta actitud desde el punto de 
vista de la economía india es tener la 
sayana produciendo, por eso cuando 
el viejo mucre, la sayafia se confun- 
de con su recuerdo: el recuerdo al 
envejecerse recorre el camino de to- 
dos los mitos y se convierte en un 
achachíila, De ahí sacan los indios su 
idea de eternidad y permanencia en 
la producción y su Idea del valor de 
la tierra. 

Esta situación, en la Colonia. s1- 
frió un cambio casi radical, puesto 
que el ayllo fué desarticulado del Es- 
tado, no entró a funcionar dentro del 
molde y la idea de la autoridad cen- 
tral. por consigulente la Institución 
ando de su cuenta y paor nún en la 
República, donde se nota la presen- 


cla de verdaderos conquistadores, se 
destruyó la institución que hasta 
nuéstros tiempos fué la que salvó y 
11Jó un sentido de permanencia a la 
Nación, pese al atraso y corruptela, 
en relación con la institución vleja. 


... 


Los indios tenían una idea muy 
propla del valor como categoría del 
pensamiento económico de su socie= 
dad. Su idea era el producto de una 
eslabonación de pensamientos en fun= 
clón de su manera de producir y de 
su organización social. La tierra va= 
lía porque servía al ayllo y porque era 
sometida a su jurisdicción; además 
valía porque encerraba un elemento 
psicológico: aquel valor que había si-= 
do formado por un sedimento de tra= 
dición y que había dibujado en su 
alma su conexión vital con la sayana 
y el recuerdo de las cosas viejas, 

La tierra, no importaba alejada, 
sl podía ser cultivada, era guarnecÍ- 
da y cuidada, por eso se hacían los 
terraplenes, En este sentido podemos 
manifestar que con el esfuerzo pues- 
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transforma la revolución, tenían una 
concepción eminentemente feudal al 
determinar que la tierra—en Euro- 
pa—sea producida por siervos, mien- 
tras que en la mente india, la produc- 
ción del ayllo, no tenía como finali- 
dad el runa, sino que éste era un ele- 
mento de un sistema. Los usos indios 
estaban reglados de manera que en 
hombre tenía su parte sin abusos. 

Al Virrey Toledo le pareció tan in- 
teresante el pensamiento económico 
indío en relación con la tierra, que 
procuró conservarlo, Lo que vino des- 
pués, ya no es parte de la intención 
del Virrey. , 

Los continuadores de Toledo, en el 
hecho, sín embargo pesaron lo que 
significaba para la economía el apo- 
yo de quienes eran capaces de ha- 
cer cumplir tan interesantes reglas 
de distribución del trabajo y dal pro- 
ducto, por eso buscaron el sostén de 
los curakas, sín embargo, solamen- 
te buscaron la de éstos y en forma 
unilateral, al exaltar su autoridad con 
otras potestadas, fuera de las que 
tenían, hecho que repercutió en el 
medio, como repercute una mala me- 
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tras que en la economía indía, la di- 
fusión no podía ocurrir, debido al 
enorme control sobre la población, 
El sistema de numeración decl= 
mal que tenían' los indios, induce a 
razonar que se lleyó cuentas en sus 
distintas actividades con perfección. 
“Su rigidez de organización decimal 
que a primera vista nos parece arbl- 
traría, cuando la adaptamos al siste- 
ma del tributo, en forma de trabajo, 
en lugar de impuestos...” resulta ex- 
plicable, tal cual lo hace Murdock, 
y aun en forma más clara cuando la 
explicación pertenece a Carlos Urlar- 
te (“Estadística Peruana”, pág. 67), 
al decir que existía una uniformidad 
entre Garcilaso de la Vega, Calan- 
cha y Poma, que los quipos eran sig- 
nos de Inteligencia. “Tenían el mis- 
mo significado que hoy tienen las 
columnas de cifras de un cuadro es- 
tadístico, a las que les da sentido y 
valor el título que las encabeza.” 
Por medio de los quipos se hl- 
zo posible medir los recursos de 
la economía india, empero, aún 
para muchos pasa desapercibido 
o no tiene claridad la cultura Ín= 
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Utro folio revisitario, desconocido en Bolivia, que el autor de estos “Apuntes”, lo en- 
trega a la curiosidad de nuestros lectores. (Copia autentificada por el Archivo de la 


Nación Argentina). 


to por un ayllo para cercar la tierra 
contra la acción de las nguas en los 
terrenos de desnivel, los indios vo= 
luntarlamente hacían una especie de 
empréstito para el futuro, reciblen= 
do en pago el bono de ver a la saya- 
ña en función, para cualquier cir- 
cunstancia. 

De la mente de los conquistadores 
españoles, emergía la idea, sutllmen- 
te transplantada a América que “no 
había señor sín tierra”. En la econo- 
mía india, había tierra sín señor n= 
dividualizado. 

Los usos medicevales y los abusos 
esos que— según Ortega y Gasset— 
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dida financiera, destruyendo el equÉ 
librio existente. 

Como el cobro de los tributos ca-= 
recía de sentido de uniformidad per- 
manente, y, sobre todo, de unifor= 
midad con un sentido de Justicla—el 
abyso lo corrompía todo—, el hilaka- 
ta o el curaka, fueron empujados ha- 
cla esa nueva brecha, de hacer Jas 
cosas con un sentido individualista, 
tal cual hacían las autoridades espa-= 
ñolas, desconociendo las mismas Le- 
yes de Indias, El curaka, al colabo= 
rar a la succión del tributo, particl= 
paba del dolor y de las otras cargas, 
hasta convertirse en el verdadero ca- 
cigue, de la concepción de nuestros 
tiempos. 

'Phelipe Guaman Poma de Ayala, 
indio gental, que vió los primeros des- 
tellgs de la conquista, cuenta en su» 
libro “Primera Nueva Crónica”, pág, 
109,-la Injusticia en cuanto al cobro 
Ce los tributos. 


En la antigua mente india, el des- 
ntrolio de la población y la redistri= 
bución constante de la tierra por la 

“dinámica de aquélla, requería una 
organización estadística perfecta, Ya 
Garcilaso puso en lablos del Inca 
aquello de 'merece ser ridioulizado 
aquel que, sin saber contar por los 
nudos, pretende vontar las estre- 
las”, o o. pág. 36, 

Cuando Johon Maynar Keynes, en 
nuestro tempe habló “de” monto de 
rebursos”, (“Teoría Goneral de la 
Meupación del Interís y del Dinero”) 
se refiere, además de las cosas, a los 
recursos de las personas. Si para la 
vieja sociedad india, en vez dé usar 
los términos de la economía moder= 
na, camblamos, con sus implemen- 
tos proplos, vemos que la idea de los 
recursos no cambia prandemente con 
la única diferencia de que la estruc- 
tura que formarán estos recursos da- 


i y 
dia, por lo que se hace necesa 
rio recordar las frases de Spengler 
(“Decadencia de Occidente”, t, 1, 
pág. 75), “nadie so atreverá a pensar 
que el nivel de la matemática egip- 
cla esté exactamente representado 
por el insignificante Libro de Cuen= 
tas de Amé.” 

Alcides D'Orbigni, aquel hombre 
de tanta buena voluntad, que anduvo 
por bosques y montañas nuestras, 
hacía presente que la cultura de las 
sociedades indias (Incaicas) no estas 
ba por debajo de la europea (“El 
hombre Americano”, pág. 168,) 

La cultura india había visto en for+ 
ma clara la necesidad de habilitar 
nuevas tierras para el caso de esca 
sez, por medio del sistema de los mi= 
fimaes. Cuando analizamos los fun= 
damentos de la “ereación” de nuevas 
tierras, o de su organización, por pres 
sión demográfica, vemos que los ay. 
llos, no hicieron otra cosa que fuera 
distinta a lo que hoy se piensa por 
los teóricos de la economía agraria. 
Si dentro, el ayllo, la añadidura de 
otro hombre en el límite del rendi-= 
miento marginal determinaba una 
pérdida o la escasez, la habilitación 
Se otras regiones pone coto a la orl- 
sis, 

Y esto no solamente pudo estar 
movido por la presión demográfica, 
sino por circunstancias naturales que 
determinaban la magnitud de la pro= 
ducción. Para el enso de la esoases 
de agua, hablan construido grandes 
canales. pero cuando sé llegaba a la 

imposibilidad de obtenerla tenlen= 

-do al Indo necesidadas impostergables, 
a fin de que el factor riego no tras= 
tornara la Ley del Mínimo, se habl= 
lítaban otras tierras, 

Por consleniente, los ayllos tuvies 
ron normas bastante claras en Cuan» 
to se reflere n la utilización de la tio. 
rra como factor de la producción, y 
sablap manejar el crecimiento de su 
población de acuerdo a la posibili= 
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' 
El poeta es un hombre. Un hombre de alma simple y ojos puros. Miste- 
' 


rlosamente afirma su vida en el no ser y a veces es un punto más en la ave- 
nida. Ya vels cómo hasta la perspectiva enfoca mal a este hombre simple. 
Los que no son poetas y creen serlo, dicen; Dios. Amor. Dolor y hasta 
Ensueño. La severidad de alma que tiene el papel impreso se encoge de ín- 
dignación y se ruboriza. Hoy, en trance de revelación ofrecemos el ascenso 
y la vía purificatoria de un verdadero poeta, Antonio Avila Jiménez en dos 
poemas: el primero que ofreció al público en las páginas de la Revista “Inti”, 
hace veintiocho años y ua de sus últimas. Ambas producciones, que acusan 
sintesis y sencillez inefables, y abajo el verso de un Joven poeta que quiere. 
desentrañar el alma de quien después de cruzar todos los senderos dijes 
Y. tal vida es una herida celeste en la fontana...” NE 


ROMANZA 
I 


Mi amor ai vibra, tiene la luz de las estrellas, 
ts música si llora y si suspira es ave; 
y tiene la fragancia de las flores más bellas, 
la sonrisa de niño y el arrullo de ave. 


Tiene la transparencia de las mañanas buenas, 
la frescura del agua y el beso de la luna; 
í la dulzura inefable de las tardes serenas 


| y la leda tristeza de las noches sin luna, 
¡ : u 


La ausencia tiene a veces, como las tumbas, hielo 
y la última entrevista recuerdos de agonía... 
« ¿La ausencia no es la muerte, cuando el recuerdo al vuelo 


se aleja como un alma en pos de lo que ansía?... 


Octubre de 1924, 
DUELO 


mientras yo escucho 

su voz eternxw 

(una chiquilla en haarlem 
se ha vuelto loca) 


giran los girasoles 
de su presencia 
los tulipanes malva 
son armonía : 
S y en las altas agujas 
: del campanario 
anidan golondrinas 
inverosímiles 


así Hovía a 

un día 

mientras tejía 
rosas nuestra abuelita 
sigue lloviendo 
ahora E 
que tiene sus manos quietas, 


Octubre de 1951 


rcadorde/paiaje propundo | 


(A don Antonio Ayila Jiménez, 
alma de niño, corazón de pájaro.) 


Y no fuiste a buscar en la paleta 
que de gama armonlosa te brindaban 
el celaje purpúreo 
y el rosal evanescente de la aurora. 


Fuiste por los caminos 
y yo no entiendo cómo, 
tu corazón florido se apagaba 
y tus ojos de vidrio humedecido 
destilabam mercurio. 


Qué haces aquí por la pradera, 
dime, 
sin que el paisaje exalte tu sentido. 


Aquí vinieron a beber los vientos 
qe 0. 
yd surco con sus man: 
savia extrajeron por la mies dorada, _ 


y en tu frente 

determinaba el fuero un horizonte; 
luego, a pesar del tiempo y de la escarcha 
se crisparon tus manos, 

y bajo el manto de un ocaso amargo 

te perdiste en la noche sin estrellas. 


La Paz, 1952. 


sistema mismo le daba la solución in- 
mediata. 

Comparada en esta parte a la éco- 
nomía de nuestros tiempos, vemos 
que para encontrar la solución, pri. 
mero ocurre la crisis y luego viene la 
solución. 

Algo que determinó, no obstante 
el cambio total del control de ln di. 
námica de población, fué la Conquis- 
ta. en cuanto se reflere a la posesión 
de la tierra, al mismo tiempo que de- 
terminé en muchos casos el colapso 
total de la o ra A de ciertos gru- 
pos agropecuarios embargo, nun. 
ca fub tan cruel como la República... 


El grave rumor de las montañas 
precipitó en un torrente clamoroso, 
estridente y avasallador a lo largo de 
la oscura cuenca del Qrkojahuira. 
Había llegado al peristild de una lo- 
ma a través de un viaje inconsciente, 
tal vez en estado de sonambulismo. 
Pero, la gruesa precipitación pluvtal, 
en juego pirotécnico sobre el palio 
fantasmal de una tormenta llumi- 
nada por una sucesión sobrecogedora 
de látigos cósmicos que restallaban 
en la inmensa oquedad, posestonó al 
subconsciente sobre el ellos incontro- 
lable. Hube quedado callado hasta los 
huesos, cuando el primer beso de la 
aurora anunció la tumefacción de mi 
cuerpo y la necesidad de consultar 
un especialista. Una flebre delirante 
en las húmedas sábanas de un sana= 
torio agolparon las borrosas imá- 
ción había alcanzado el promonto= 
genes bajo cuya implacable derzecu-= 
rio. Eran las cuchillas de la neurosis 
afilándose en los tejidos cerabrales. 
No recuerdo exactamente si en el 
claroscuro de este pathos sentimen= 
tal asomaba la razón. Pué, induda» 
blemente, una brusca transición ope- 
rada por la alquimia de las eríneas— 
en el sentido del creador de los 
complejos—la que me expuso al recio 
tormento de las furlas. 

Quería razonar, seguramente, sl el 
misterioso fuego que devoraba el 
marchito corazón de Marisabel, se 
iluminaba solamente en el delirio del 
poeta enfermo. Sl ese universo san- 
grante del Edipo desorbitado proyec- 
taba la figura del hijo incestuoso 
—hastiado de su madre—, en un sl- 

-glo. de la fantasia nuclear. Creía que 


la fabulosa historia de Marisabel se . 


fundía en el alma pecadora de Na- 
ná y que luego de describir la capr!- 
chosa espiral de una ayentura car- 
nal quedaba recluída en la piadosa 
prisión de una novela pasional, 

Agonizaba en un lecho sumergido 
en la vigilia del subconsc:ente y le- 
Imía rasgar el séptimo velo de la rea- 
lidad para no admitir—más allá de 
los limites de lo irracional —el tumul- 
fuoso éxtasis amoroso de esa hija de 
Hipnos, ayer esclava en los brazos 
de un cuchillero de Nápoles, hoy re- 
catada madre de la mansión seño- 
rial. 

Pero pronto me enteré que el azul 
carcaj del niño alado se nutre de 
alarmantes contradicciones. El mito 
de Isis sobrevive a lo largo de los sl- 
glos en una fórmula psicoanalítica. 
Un trauma subyacente se desenquis- 
ta en la edad núbil y se proclama pa- 
dre de criaturas psicológicamen= 
te deformes y para las cuales se ha 
reservado los nombres de Caín, Edl- 
po, sentimiento de culpabilidad. Una 
sintesis que bucea en el mar onírico 
de los pacientes descubre revelacio= 
nes sorprendentes. En el clelo pato- 
lógico de la criminalidad de algún 
país, se llamará Madame Léfevre o 
como enel caso mío se Intitulará Al- 
ma de Barro, 

Ahora recuerdo con vacilante lucl= 
dez algo sobre la tormenta interior 
que me encadenó en el promontorio 
de Orkojabuira. Aunque pareciese 
una contradicción clentífica, es evi» 


dente la predisposición del espíritu - 


para la melancolía neurótica. Si es 


clerta mi madurez orgánica, es tam- 
bién evidente el preanuncio fatalis- 

ta de Goethe, en la demostración fi- 

nal de no saber si estaremos seguros 

de morir sin despertar la furía de los 

dioses de Niko... El diálogo del sablo 

con el porfiado tunante, se repite en 
el diario vivir. ¿Sé yo que no serán 
capaces mis semejantes de violar las 
leyes de los hombres? 

Los valores sociológicos de ml de- 
lirio arrancan sus raíces en el drama 
bíblico del primer fraticida, asumen 
figuras legenda: en Esquilo, abren 
la interrogación de Ibsen en el plan» 
teamiento marítimo de “Ellda” y por 
fin, insurgen con la fuerza dlalécti- 
ca de un problema freudiano, diga- 
mos en “Intermezzo” o “El séptimo 
Velo.” 

Estaba pendiente de un hilo en el 
paramento de la muerte. Un sentl- 
miento de represión empujaba a la 


cima de la oquedad, Un milagro, me 
retuvo en el sueño catártico. 

Mi caso podía resumirse en pocas 
palabras. Amé hasta la desespera. 
ción a una criatura,4 l3 que 8upus 
se encantadoramente divina, extra- 
ordinariamente pura, Pero, más allá 
de la matería, en la profundidad 
misma del espíritu bebí el acíbar de la 
desilusión: era un alma de barro, 
contaminada de impurezas en su tem- 


. Prana niñez. Había vivido en el nban- 


dono de una madre despreocupada, 
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en medio uc ¿na fería de merctrices, 
cuando el oscuro y polvorlenta subur= 
bio de Orkajahuira, servía de esce- 
narlo propicio para el primitivo ma- 
ridaje de la pobreza y el fasto báqui- 
co. Una mujer del pueblo, viuda de 
un artesano, transida por el dolor de 
la miseria por los problemas de la 
alimentación de cuatro hijos varones 
y una hermosa niña, servía a esas 
sacerdotisas del “bas monde” y no 
reparaba, que el delicado organis- 
mo psicológico de su rosado ¿apullo, 
se hería de muerte. 

Cuando el instinto desorbitó en sus 
veintiún años, rugió la flera del sub-= 
consciente. Ella creía que era el des- 
tíno, Pero luego comprobó que era 
el estallido de ese trauma celosamen» 
te guardado por el subconsciente, 
Creía amar furlosamente a un tu- 
nante sin blancas. Calculaba asegu- 
rar su porvenir prometiendo matrl= 
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monio a un adinerado y se engañaba 
encontrar un remanso en la plática 
espiritual de un santo. En el filo mis- 
mo de las doce campanadas de uná 
oscura noche agorera, se rindi 

fuego avasallador de una estúpida 
aventura. Sus prietas blancas palo» 
mas perdieron el hechizo de la virgi» 
nidad. El secreto del tálamo se man- 
chó con un desenfreno erótico. Creía 
ser la víctima del destino y era ape- 
has la supervivencia de aquellas or- 
glas lunares enculstadas en sus ocho 


años de niña abandonada. El instin= 
to +xigia repudiaria, la lógica del 69 
tudioso Imponla comprenderla. 


Para esa vida, ayer cautiva de una 
pasión turbulenta, hoy sombra 
erante en el mortecino crepúsculo de 
un desenfreno agonizante, me reclla 
né en el ara de Venus Afrodita y recl. 
té estos versos: 


EL MITO DE LA MUJER PURA 


No era una niña cautiva de amor, 
ni esfinge rendida a los doce besos, 

pero el fuego de sus lablos cerezos, 
era la rueca loca del furor, 


No era bosque del nlma crepitante 
ni agitado coral en la tormenta, 
era paloma túrgida y contenta, 
en el seno de mi amor suplicante, 


Era una moza de alma no felina, 
ósculos ardorosos de la calle, 
elmbreante y tumultuoso el fimo talla 
seductora la risa cristalina, 


Tenía cerca de sus ojos gitanos 
rizos de una melena caprichosa, 
era toda ella misma portentosa 
en el clelo de sus senos paganos. 


Tenía el nombre del alba tropical 
y el claro cristal de su risa rosa, 
era el esquivo espejo de esa moza 
en el monte ardoroso y fantasmal. 


Quería hundir el filo de mis celos 
en la fiebre de su pecho jadeante, 
pero, un pudor cobarde y vacilante 
hurtó la carne de mis desvelos, 


Quería ser el primer canto en la 
mas la jauría salvaje del pudor 
ahogó la anstedad de mi furor 
en su túrgido seno de paloma. 


El fuego de mis nervios irredentos 
fundía la tímida carne inocente, 
pero, el grito rastrero subsconsclente, 
pobló la negra noche de lamentos, 


Pero, la honradez era mentida, 
robado el calor del beso falaz, 
fingido el filtro del amor fugaz 
Y la risa una dádiva escondida, 


Y en el vértice de una hora 'alevosa 
restalló un látigo de luJurla, 
brotaron las simientes de la injuria 
y la carne cedió ávida y ardorosa, 


Herido sándalo en dorado lecho 
Mora la agonía de la Primavera, 
oscuro interludio entre la quimora 
y el clego clamor de mi pecho. 


Bajo el albo bautizo de la luna 
ronda la yesanía de la locura, 
sacerdotisa de la carne Impura 
sobre el azul propíleo de la duna, 


Sobre aquel terso tálamo lunar 
yacía derrotada la castidad, 
torpe tributo de la vanidad 
a la brutal miseria del talar, 


Sombras del eco que desaparece 
en el viejo rincón de los reproches 
carcajadas histéricas de fantoches 
cubren un frágil cuerpo que fallece, 


La noche muere en doc nadas 
-por la blaxfemia de. la perdición, 
oran la felonía del gascón 

las locas vírgenes abandonadas, 


Roto blasón de la honestidad, 
es la herencia de aquella aventura, 
absurdo mito de la mujer pura , 
en un siglo de voluptuosidad. 


La Paz, marzo de 1052, ' 


ergioRoberís gelgoltlorebiiviano | 


El folklore representa en los pue= 
blos su acervo espiritual, es decir, la 
expresión poética y sentimental de 
su espíritu y su anhelo de darle for= 
ma real, ya sea en cantos, pinturas, 
esculturas y danzas. Y de todas las 
artes quizá sea la danza la que ma- 
yor relleye toma, ya que el hombre, 
desde las épocas más remotas, cuan» 
do fué incapaz de expresar 5us pen- 
samientos y sus sentimientos con las 
palabras, creó el baile, 


Así, el folklore representa la parte 
más pura de un pueblo en sus idea. 
les; es floración ingenua del pal= 
pitar de sus corazones y armonía que 
corre como agua de río, sencilla, na- 
tural, espontánea. 


Tal vez ésta sea una de las difícul» 
tades para lleyar el folklore a un es- 
cenarlo, pues presentado tal como 
es, resulta demasiado primitivo y ca- 
rente de luminosidad teatral. Hay que 
cstilizarlo, y éste es el peligro, por= 
que la mayoría de los artistas al 
realizar tal refinamiento, lo desyir.» 
túan, lo deforman, lo caricaturizan, 
Espada de dos filos es el estilizar, por 
eso hay que tomarlo con sumo ciuda» 
do. Como una pequeña dosis de yvene= 
no puede salvar a un enfermo, una 

= mayor puede matarlo de un gol= 


31empre recuerdo con horror cuan- 
do ví a una artista chilena bailar la 
Zamacueca en la punta de los pies, es 
decir con técnica de ballet clásico 
total. Era simplemente un contra» 
sentido. Una campesina jamás pue» 
de ballar así, pues ni los trajes se 
prestan para ello y el carácter del ti- 
po no lo permite. Igual caricatura de 
folklore ví en una película argenti- 
na, en que se bailaban danzas popu- 
lares en la punta de los pies. Estilizar 
es pulir la figura o el movimiento 
dentro de la línea original; salirse 
de ella deja de ser folklore. En Chi- 
le tenemos varios artistas que han 
llevado a la escena las formas popu- 
lares con gran éxito, como Camila 
Bari de Zañartu, dama de gran be- 
lleza, cultura y sentido folklórico; 
Margot Loyola, en las expresiones po-= 
pulares, siendo, además, una notable 
cantante en Ins cosas araucanas y 
pascuenses; Carlos Mondaca, los 
hermanos Silva, los cuatro Huasos, 
el dío Rey Silva, Ester Soré, Marta 
Pizarro, etc. En Argentina, desde Jue» 
go, Joaquín Pérez Fernández, Per- 
nando Guerra, Eva Montes, Angell» 
ta Veliz, Tito y Susana SUva, El Chu» 
caro, y en Brasil Eros Volusya, Edith 
Vasconceslos, Manoel Monteiro, Ser- 
glo Mala y otros. 


presión y sus formas diferentes. Ha- 
ce cerca de cincuenta años, mi ma- 
dre, que fué una famosa maestra, de 
trayectoria continental, y cuya labor 
ha merecido monumentos en diver- 
sos países, dió una conferencia de 
gran resonancia bajo el título de “Bo- 
livla, milagro de América”, Cosa cu- 
riosa, pasados los años, al visitar es- 
te país, tuve la misma impresión, de 
ahí que dedicara el mayor tiempo 
posible a captar diversos motivos bo- 
livianos para llevarlos a la escena. 
Formé un programa totalmente dedí- 
cado a Bolivia, que lo dí a conocer en 
diferentes lugares de América con 
gran éxito. Tomé temas aymarás, 
quechuas, tinhuanacotas cayubabas 
Y ayores, 

Para la realización de este progra- 
ma tuve la colaboración de notables 
músicos bolivianos, como Eduardo 


músico alemán Hans Helíritz, que yl 
vió largos años en Bolivía, También 
bay algunas composiciones que son 
mías. Mi mayor deseo ha sido dar a 
este programa el clima auténtico y 
espiritual del folklore boliviano, es 
decir, conservar su esencia racial y 
su ingenuidad primitiva; acrobacias 
técnicas y poses de ballet no caben 
en este programa, sino como un leve 
acento, como una rápida pincelada 
de color, y nada más. En realidad, Bo» 
livig se desconoce, tan maravillosa es 
su forma artística y su originalidad, 
81 hay basta simples escenas calleje. 
ras que servirían de base a un ballet, 
y motivos religiosos, y escenas de Car. 
naval, todo es de un profundo sen= 
tido plástico y emócional, En el Tea. 
tro Municipal de Río de Janelro tu» 
ve tanto suceso cón mi programa de 
danzas de Bolivia, que lo repetí cune 


de Chile hice siete representaciones 
del programa, una de ellas en el Sa» 
lón de Honor de la Universidad y 
otra en la Patultad de Filosofía, 

Ahora mi mayor deseo es captar 
cuento ya con la vallosa colaboración 
un nuevo programa, para el cual 
de los maestros Eduardo Caba y Jal» 
me Mendoza Nava, del porta Guiller. 
mo Viscarra Fabre, y de otras perso» 
nalidades, ya que me interesa el ma», 
yor conocimiento y las más diversas 
opiniones, También pienso visitar va. 
rias reglones del país, a fín de captar 
danzas y ceremonías de las tríbus Ín+ 
dias y firmas populares, que tan ri= 
cas en color y en belleza son en Bo» 
lvla. Creo que el folklore de este país 
es uno de los más ricos del mundo, no 
sólo en trajes, síno también en múst+ 
ca, leyendas, Mitología y formas dan 
zantes. 

Sé que en Bolivia hay yn gran mo- 
vimiento danzante, y esto ms alegra 
muchísimo, pues un país tan rica. 
mente dotado en folklore tiene neco» 
sanamente que tener artistas de la 
danza. 


Me ha emocionado profundamente 
la gentileza que he recibido de la Es= 
cuela Nacional de Ballet, de Alóira 
Ricoy Soto. quien, además, me brin= 
da su estudio para ensayar. También 
han sido de inmensa bondad para 
conmigo, alentándome en mi labor, 
Graciela Urquid) de Ascarrunz, Car. 
men Brayo, Vicente Colomer, ttcA 
tera, es decir el medio danzante de 
La Paz, cuyo mérito es ser hospitala. 
rio y acogedor, Especial gratitud me 
merece el maestro Nemeslo Ricoy Sos 
to, que tan admirablemente me acoms 
pañó al plano, captando con suma 
maestría las formas típicas de Chile 
en mi primera presentación del Tea» 
tro Municipal. Sy 
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El pueblo orureño ye ha volcado en 
Jas calles, La plaza “'10 de Febrero”, 
sé encuentra colmada de espectado- 
res que esperan la entrada de “Los 
Cargamentos”. A lo lejos se escuchan 
Jos acordes de las bandas populares 
que se concentran en la Avenida del 
Parque de la Unión Nacional. 

Mr. Willlams, con una cámara fo- 
tográfica va tomando vistas de la 
abigarrada multitud que ofrece ínte- 
resantes aspectos por la vestimen= 

ta multicolor de la gente del pueblo; 
las cholas lucen lujosas polleras de s8- 
da brillante, mantas bordadas y altos 
sombreros blancos. 

En el kiosko de la Plaza “10 de Fe- 
brero”, una banda militar inicia la 
Tlesta atacando alegres carnavalltos 
y es, mientras que por la ca- 
Ve “Bolívar” sube ya el desfile de las 
comparsas. Centenares de disfraza» 
dos abren la marcha. Encabezan au- 
toridades municipales montadas en 
kriosos corceles y motocicletas de 
Tránsito se imponen en pugna con 
la tradición. 

Las bandas populares acompañan 
A “Los Cargamentos”; el bullicio es 
general y el ambiente se torna grato 
ante la sucesión del maravilloso es- 

táculo de este sábado, donde sa- 

A relucir el oro, la plata y la pe- 

drería que constituyen la fortuna de 
las clases populares. 

Mr. Willlams, inquieto y presuroso, 
no sabe dónde enfocar la cámara, es- 
tá aturdido con el suceso y sus ojos 
asombrados tratan de captar la yl- 
glón caleidoscópica de la “entrada del 
Carnaval con los Cargamentos”. 

Mr, WILLAIMS.—¡Esto es estu 
pendo! ¿Por qué tanto lujo y tanto 
oro? ¿Es un país muy rico? 

GUIA.—Todo esto, Mr. Williams, 

es inefable, es muy grande, se trata 
de una fiesta en que el pueblo minero 
ge yuelca entero para ofrecer gu ho= 
menaje y tributo a la Virgen del So- 
cavón y a la flesta de Momo. Todo es- 
lo tiene un ritual muy importante: 
“Los Cargamentos”, Se llama así, y 
como Ud. ve, para ellos utilizan ca» 
ballos, mulos, vacas y llamas, a Jos 
que colocan un apero, donde se hace 
la exposición de todas las Joyas que 
poseen y de las que toman en flete, 
Abi va un torito, él no sabe la for= 
tuna que lleva sobre el lomo, aros, 
prendedores, “faluchos”, collares de 
oro y perlas, Las mulas que portan 
voluminoso atalaje, muestran rica 
platería y chafalonía, que es precia. 
do tesoro sacado sólo en esta opor- 
tunidad y no por ostentación sino 
por tradición y fervor religioso. Es+ 
te desfile se efectúa desde tiempo In- 
memorial. Pero, como todo el mun. 
do marcha muy deprisa y es necesa. 
rio estar a la altura del progreso, 
también Ud. verá “Cargamentos” de 
Joyas en automóviles y camionetas. 
Dada la situación de crisis, tanta rl» 
queza no podría ser expuesta líbre= 
mente entre la multitud; ahí va una 
larga escolta pollelal dispuesta a de- 
fender los “Cargamentos”, 

LOCUTOR.-—Han pasado más de 
ochenta “Cargamentos. Mr. Willlams 
queda extasiado y convigrte mental» 
mente tanto oro y plata en dóllares. 

Mr. WILLIAMS,—Pero es fantás. 
tico. Bon más de ochenta “Cargu- 
mentos.” Mucho oro y mucha plata. 
¿De dónde sale todo ésto? 

GUIA.—Sale de nuestras minas. 
Ya le he dicho que es tesoro que guar- 
dan las clases populares—la fiesta es 
del pueblo—tesoros que guardan con 
celo y de los que no se desprenden Ja- 
más, porque para ellos constituye al- 
go sagrado, También es una forma de 
ahorro que no corre rlesgos del cam- 
bio en dóllares o lMbras, 

Mr, WILLIAMS. —Jamás había 
pensado en algo semejante... ¿Y eso 
qué es? 

GUIA.—Ahl viene lo bueno, son las 
eormaras de “Diablos”, otro de los 
mo! fundamentales del Carnaval 
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Un país y un escritor 


Por José R. CASTRO 


El país es la lejana República de 
Bolivia y el escritor es Luis Terán 
Gómer. Infatigable trabajador imte- 
lectual en las avanzadas del periodis- 
mo de nugstro continente, Ferán Gó- 
mez nos presenta el panorama de su 
patria con visión de sociólugo, con 
acuciosidad de hombre de estudio y 
con la comprensión y el desapaslona- 
mienio de un verdadero americano. 


A través de las páginas de EL DIA- 
RIO, “La Razón”, “La Libertad” y 
“Ultima Hora”, de La Paz, de “La 
Prensa”, de Sucre, de “La Patria”, 
de Oruro, lo mismo que en otras pu- 
blicaciones de México, Cuba, Centro 
y Sud América, el esclarecido escritor 
proyecta desde su lejano rincón s0- 
lariego, perdido allá en los flancos 
de las cordilleras andinas, lo que Bo- 
livia es y significa en el presente, en 
medio de las luchas que sostenemos 
por una América mejor. 


La pluma acerada de Terán Gó- 
mez no se inclina hacia la adulación 
de los que mandan, ni trata en gesto 
de avestruz de ocultar los problemas 
que Bolivia tiene por resolver. El di. 
ce sinceramente a América lo que es 
Bolivia, exalta las noblezas y buenas 
intenciones de sus hombres, la her= 
mosura de sus panoramas, la calidad 
de los aborígenes, la situación eco= 
nómica y política de su país frente a 


La Diablada y 
Los Cargamentos * 


Por Migue Mercado Encinas y Arsenio Minaya 


La Emisora del Estado transmite cada sábado las crónicas del viaje que 
realiza por tierras y alres de Bolivia Mr, Willlams, un turista norteamerl- 
cano, creado por los periodistas Miguel Mercado Encinas y Arsenlo Minaya 
P., a fin de presentar, en forma amena, varlados aspectos de la vida naclo- 
nal, Esta forma de difusión ha sido acogida con aplauso e Interés en todos 
los circulos, máxime sl la interpretación del personaje central, que es Mr. 
Williams, la hace magistralmente Carlos de Loaiza, integrante del elenco 
estable de radioteatro de Radio “Tillman”, 

A pedido de lectores de EL DIASIO, que no pudieron sintonizar la pri- 
mera de estas audiciones, ofrecemos el ameno diálogo de Mr. Williams so- 
bre un aspecto típico del Carnaval en Oruro, 


/ 


rece una fantasía de mi paísano Poe. 

GUIA.—La “Diablada”, que as: se 
llama esta parte de la fiesta, es otra 
de las tradiciones que mantiene y cul- 
Liya el pueblo de Oruro, Observe usted 
grupos de gente Joven, vigorosa y ágil 
haciendo saltos increíbles, esa es la 
danza de diablos que sólo se presenta 
en Carnavales. Ese es el aspecto pa- 
gano de nuestra fiesta, pero tiene un 
profundo sentido religioso y al mis- 
'mo tiempo patriótico, 

Sentido religloso, porque es fiesta 
dedicada a la Virgen del Socayón; pa- 
triótico, porque trata de mantener y 
conservar en forma permanente el 
Acervo vernáculo de las manifesta- 
clones del sentimiento popular. Así, 
saltando sin descansar pasarán toda 
la semana del Carnayal, 

Mr. WILLIAMS,—Espere un poco, 
déjeme tomar esta vista, ¿Cómo s6 
lama este diablo con capa? 

GUIA.—Está Ud. frente al mismí- 
simo Lucifer, recién llegado del In- 
fierno. 

LTOR.—La comparsa hace un alto 
en su fatigosa marcha, los esbeltos 
diablos de impecable blancura, orla- 
dos sus trajes con brocados y pedre. 
rías, alzan los brazos, prorrumplen= 
do su grito característico: ARRRRR.., 
ARRRRR, mientras que Mr, Willlams 
enfoca a los soberanos del Averno, 


Lucifer, Satanás, La “China Supay”. 
La mujer demonio se acerca al azora= 
do turista y le ofrece sus cálidos y 
tentadores labios; todos ríen al ver la 
escena, más el americano clampaayu» 
da al Guía, Ya están estercotipadas 
las regíns estampas de los diablos y 
la cohorte infernal, en la cámara de 
colores de Mr. Willlams, quien se des- 
pide con abultado abrazo de la “Chl- 
Da Supay.” 

Mr, Williams pasa el pañuelo por 
su frente, sonríe satisfecho y sigue 
con renovada atención el danzar ca» 
dencloso y varonil de la dinblada que 
ya marcha alrosa, al sonoro compás 
de su música violenta, plena de su. 
gestiones y colorido, y cuyo origen se 
remonta a cientos de años, 

Pasa la caravana pletórita de en- 
tuslasmo, y no es una tropa de dia. 
blos, son dos, tres, cuatro, todas ín« 
fatigables, sin perder el compás ni 
el paso, sin tregua ni descanso, hacia 
la meta, donde les espera la Virgen 
del Socavón. 

Pasan los Morenos, otra comparsa 
de personajes típicos, con enormes 
máscaras, donde los lablos sobresa. 
len en forma monstruosa, la rigl= 
dez de la vestimenta bordada de hilos 
de plata, les obliga a mantener ese 
alre solemne, parecen patriarcas ha. 
clendo sonar sus matracas. 


Mr, WILLIAMS.—Ha sido un her- 
moso día, he visto algo interesante y 
muy bello en todas sus formas, le rue- 
go seguir su charla, 

GUIA.—El origen de la “Diabla= 
da” es digno de conocer, Hay una sim= 
ple leyenda, que se asegura está ba-= 
sada en hechos reales. Según ella, es- 
ta flesta se remonta a tres siglos más 
o menos, y tuvo origen en las minas 
del cerro “Ple de Gallo", que está al 
frente, y que continúa explotándose 
hoy. Se presentó ante un mísero ra» 
tero, apodado el “Chiru-Chiru” la 
imagen de ln Virgen de la Candelarja, 
A quien el ladronzuelo había prometi= 
do ordenar su vida, cuando un aclago 
día para él, fué herido gravemente al 
asaltar a un minero, y en su dolor, 
sÓl6 alcanzó a pedir silenciosamen= 
te n esa Imagen que le dejase morir en 
su cueva, Y así fué. Los moradores del 
lugar, al notar la ausencia del “Chi= 
ru-Chiru”, buscaron a la Policía y se 
fueron a la cueva donde encontraron 
al hombre muerto, Pero eso no fué 
todo. Con asombro contemplaron en 
la cabecera del camastro del infeliz, 
la imagen de la Virgen de la Cande- 
laría, casí en tamaño natural, lle- 
vando un hermoso niño en los bra= 
zos. La noticia fué difundida de in- 
mediato por la comarca; los mineros 
del barrio se reunieron al tercer día 
y resolvieron denominar a la mina * 
del “Ple de Gallo” “Socavón de la 
Virgen”, nombre que ha quedado has+ 
ta el presente, 


Mr. WILLIAMS.—Well, well, pero, 
¿qué quiere decir la palabra socavón? 

GUIA.—Socavón quiere decir exca- 
vación profunda, horizontal, en los 
cerros donde se trabaja minerales, 
hoy día se denominan “galerías”. 

Mr. WILLIAMS,—Muy bien, en- 
tendido, siga usted la historla... 

GUIA.—Volviendo a lo nuestro, de- 
cía que, seguidamente, resolvieron 
que todos los años se celebrara la 
flesta de la Virgen con gran pompa, 
y que esta flesta debía colncidir, ex- 
presamente, con el sábado de Carna= 
val, víspera de la Quincuagésima, 
porque, de acuerdo con los reglamen- 
tos de trabajo, sólo ese día tenían Ji= 
bre los mineros para hacer una fles- 
ta como ellos Jereaban.., 

Mr. WILLIAM3.—Lo que quiere de- 


cir que han mezclado la divino con + 


lo pagano, 

GUTA.—AsíÍ cs y de ese modo hicn 
con Dios y con ei diablo. 

Mr. WILLIAMS,—Jo, jo, Jo; gente 
práctica, ¿no? Así también somos los 
americanos, con la ayuda del diablo 
ncumulamos dóllares y después, como 
en acto de contricción, los donamos a 
la beneficencia, a la cultura y a las 
A religiosas. Igual. 1Jo, 

o, Jot 

GUIA.—El hecho de ofrecer un ho» 
menaje a la Virgen del Socavón y ves- 
tirse de diablos fué adoptado por las 
slgulentes razones: primera, que es- 
taban obligados a brindar ese honor 
A la Virgencita por haber aparecido 
en un socayón de la mina “Ple de Ga- 
Mo”: segunda, que no debían quedar 
mal con el “tío”, ni disgustarlo en 
ninguna forma, 

Mr, WILLIAMS, —¿Ese “tío” es al» 
gún pariente de los mineros? 

GUIA.—Es Ud. gracioso, Mr, Wl- 
lllams. Ahora le explico: El “Tío” es 
la imagen del diablo que se les pre- 
senta en los socavones de la mina y 
dicen que interviene en su favor o 
en su contra, según los casos y las 
circunstancias, Esta superstición que 


tiene mucho arraigo en los mineros, / 


Aún en la actualidad, los impulsó a 
optar por el disfraz de diablo, para 
no malquistarse con el temido “TIO”, 
pero, había un aspecto fundamental; 
los “diablos” no podían entrar en la 
Iglesla; para solucionar el caso, los 
mineros creyeron que blen podían dls: 
frazarse de “diablos”, con la careta 
Infernal, cuernos y tridente, pero sin 
Nevar cola, de ese modo podion en- 


de! Socavón con una brillante festa, 
aL 0 A z 


los pueblos del Plata y al extremo del 
continente del Sur. Y, así, a través de 
las crónicas de Luis Terán Gómez he- 
mos aprendido a conocer a Bolivia 
y a amar a Bolivia como uno de los 
componentes del cuerpo de nuestra 
América total. 

e las páginas de la revista 
“América”, de la Asociación Conti- 
nental de Escritores y Artistas Ame- 
ricamos, de la cual el sefñior Terán Gó- 
mez es distinguido miembro, nos ha= 
bla de los problemas políticos y eco- 
nómicos del Brasil, de Chile y Argen= 
tina, de los asuntos educacionales y 
sociales de Bolivia, de los problemas 
obreros, en fin, nos enseña a los ame- 
ricanos del extremo Norte del Con- 
tinente todo lo que vale en sí y lo que 
puede valer en el futuro, con el con- 
curso del esfuerzo de sus hombres, 
aquel país que a la distancia se nos 
presenta envuelto en nieblas legen- 
darias, 


El nombre del escritor boliviano 
suena en Cuba con características de 
admiración y de encomlo, porque es- 
tudia su obra de investigación y de 
sociólogo, leídos sus comentarios se- 
sudos y sensatos, nos presta un gran 
servicio para el conocimiento más o 
¡menos totalitario, a la distancia de 
lo que significa aquel país tan des- 
vinculado espiritualmente antes de 
la eficiente labor de Terán Gómez de 


” nuestros pueblos nórdicos. 


¿Quién ha prestado más beneficios 
4 su nacionalidad que el escritor Luis 
Terán Gómez? ¿Quién nos ha de- 
mostrado sin apaslonamientos, sin 
odios, sin servilismos, lo bueno, lo no- 
ble, lo progresivo de aquella tlerra 
austral, de aquella patria distante? 

Bien ha pensado y expuesto en dli- 
ferentes ocaslones el gran divulgador 
norteamericano Waldo Frank, que la 
unidad de América será la obra del 
asfuerzo de los intelectuales y los ar- 
tistas, y la Asociación de Escritores 
del Continente persigue esa unidad, 
por medio de la cultura, 

Las ideas del Libertador Bolívar, 
de una América estrechamente liga- 
da por indestructible amistad, no se 
logrará en los momentos presentes, 
por medio de bombas lacrimosas mi 
gases fétidos, no será la obra tampoco 
de las fiestas diplomáticas llenas de 
engaño y zalameríá, sino la labor de 
concreto de los hombres de pensa- 
miento, a base de sinceridad, de amor 
y de comprensión, 

Los representantes diplomáticos 
de los países de América, hablan en 
conferencias internacionales, en ban- 
quetes palaciegos, al calor de los va- 
pores espirituosos del champaña, del 

acercamiento entre las naclones del 
Continente. Los mandatarios se lla- 
man “grandes y buenos amigos”, y 
en mil simulaciones se trata muchas 
veces de esconder el miedo, el egoís- 
mo, los resquemores de las tarifas 
arancelarias, de las cuestiones de li. 
es y de clen problemas encrespa- 
08. 

En cambio, los hombres de pensa= 
miento, llenos de sinceridad y buena 
fe, sin champaña y sin alharacas, es- 


tán forjando poco a poco la estatua * 


de la unidad que debe colocarse como 
un nuevo Cristo sobre el resplandor 
de los Andes, 

En estas luchas por la americani- 
dad se destaca el gran escritor y so= 


Ese es el origen de la “Diablada”, 
y desde aquel entonces, se presentan 
cada sábado de Carnaval en “tropas* 
de 500 a 600 hombres, lujosamente 
itaviadas, realizando baíles exóticos 
y arriesgados, donde no falta la gra 
cla, el alarde, la belleza, 

Mr, WILLIAMS.—¿Y esa música? 
Es muy bonita y varlada... 

GUIA.—Eso no es todo, es necesa» 
rio tener en cuenta que los músicos, 
gente del pueblo, la ejecutan incan- 
sables durante cuatro días, acompa 
fiando a la “Diablada”, y de acuerdo 
A la leyenda, se dice que de un .mo-. 
tomó cuerpo, se compuso la música 
mento a otro surgió la melodía que 
Que es cadenciosa y frenética a la vez 
y A cuyo compás, como usted ve, dan» 
zan los diablos. Hay tres o cuatro me- 
lodías diferentes. 

Mr. WILLIAMS.—¿Y también tle- 
hen algunos parlamentos? 

GUIA.—SÍ; no faltaron los poetas 
del pueblo que Improvisaron versos 
para expresar la emoción religlosa 
del minero, Algunos de ellos son la im- 
ploración del pecador, como éstos: 


Venimos desde el Infierno 
A pedir tu protección 
Todos tus hijos Diablos, 
Mamita, del Socavón, 


Las cuentas de tu rosario 
Son balas de Artillería, 
Deféndenos, pues, con ellas 
Ya de noche, ya de día, 

Aquí estamos de rodillas 
Echanos tu bendio 
Á estos tus pobres 

, Mamita del Socavón. 


No nos niegues, pues, ta mnparo 
Divina Madre de Dios. 
THasta el año, Mamacita, 
Hasta el año, adiós, adiós! 


GUIA.—La comparsa pasa con pu= 
ante donalre; la música llena el am- 
lente y embringa los espíritus, el 

Carnaval de Oruro ha comenzado con 
el esplendor de sus tradiciones... 

Mr. Willlams ha quedado pensati- 

vo, suspira profundamente y acom- 
pañando con la eabeza el compés de 


clólogo boliviano Luis Terán Gómes, ' 
que, como su ilustre conterráneo Alci=, 
des Arguedas representa en el con- 
cepto internacional el pensamiento 
vivo de su patria, el valor de su país, 
de la rica tierra de Bolivia, ) 
Los países se significan en el oon- 
clerto de las naciones, por sus hom- 
bres representativos. Pero no son úni- 
camente grandes hombres represen- 
tativos los que han hecho resonar las 
trompetas de oro de la fama de las 
hazañas bélicas, porque es tan gran- 
de Emilio Zola como Bonaparte y 
Shakespeare, como Nelson en la ba- 
talla de Trafalgar. / 
La acción cultural de Terán Gómez 
merece todo estímulo y aplauso de log 
americanos que estamos en la lucha 
constante por la fraternidad espiri- 
tual e intelectual de nuestro Contl= 
nente, Ojalá que en todos los países 
del Nuevo Mundo hubleran escritores 
de la talla de Luis Terán Gómez, que 
tuvieran sus nobles esfuerzos, sus ge. 
nerosas iniciativas, sus féryidos emo= 
peños y la facilidad de una pluma 
que así escribe un comentario socios 
lógico, como una crónica sobre ls 
muerte de un boliviano ilustre o tra. 
ta un asunto económico o financiero, 
Y, Terán Gómez, no se sirve de la 
usada muletilla oficial para sus no 
bles campañas en favor de Bolívia en 
el Contínente, En silencio, con la . 
apostólica convicción de un escritor 
de gran visión, envía día por día sus 
cuartillas para todos los rumbos care | 
dinales y que dan a saber lo que sige 
nífica su patria lejana: BOLIVIA, 
La Habana, Cuba, 


Viene de la página 1? 


una sociedad altamente tecnifica 
da y excesivamente mecanizada, es= 
tán próximos a convertirse en “ro= 
bezs” o, en el mejor de los casos, en 
esciavos de la hora. 

Nuestras gentes, herederas legítin 
imás de la indolencia hispana, 1ati= 
zada en veces de fatalisinu oriental, 
saten paladen el tiempo cual sl fues! 
ra un vino añejo, y para prolongax; 
el placer, disponen de una palabra 
mágica: Mañana.” Un mañana 
2 Dios gracias, puede estirarse a 
luntad. 

Yo compadezco a los norteamerica, 
nos porque trabajan demasiado y a 
un ritmo febril; porque, todo lo con.' 
densan y Standardizan, Jo mismo la 
leche que las ciudades; porque telew 
fonean a la casa para preguntar: —; 

“¿Qué hay pará cenar? ¿Cómo e83 
tán los niños?” 


Y reciben por respuesta: 

“Jamón. Con viruelas.” 

Y los compadezco porque sospi 
que desconocen las voluptuosidades 
del dolce farniente” y porque, temo 
que, atenaceados por la angustia de 
llegar tarde o dejar algo inconcluso, 
corran desalados, en competencia con 
el tiempo y terminen cayendo muer« 
tos de un síncope cardíaco. ' 

Nosotros, sl algo sabemos hacer : 
bien, es domar al tiempo y hacerlo 
marcar el paso a nuestro antojo. Por 
eso se venden pocos relojes en Boli= 
via. Por eso podemos enfrascarnos 
en interminables discusiones sobre 
política exterior o gastar horas en 
Jugar al poker, cuando 40 nos ocupa»; 
mos en urdir revoluciones contra el 
Gobierno. y 

El alto standard de vida somete los 
nervios a una tensión extenuante, 
Por ello, los yanquis adolecen de in- 
quietud crónica y cambian de sitio 
y» cada rato, como sl la maldición bí= 
blica, lanzada contra el Judío Erran. 
te, pesara también sobre ellos. De- 
Jan sus super-comodidades y se van 
de vacaciones a los pueblos más mus- | 
grientos de Méjico; se indigestan con ' 
tamales, se llenan de piojos y regre=' 
san contentos, pregonando a los cuñ- ' 


tro vientos que han realizado Una/ 
excursión marayillosa. 7] 
En conclusión: A! 


, Pecaría yo de injusto y me apar., 
tarla de las normas del “fair play”,' 
tan caro e los sajones, sl dejara de 
reconocer las buenas cualidades in- 
trínsecas del pueblo norteamericano: ; 
honrados, leales, francos, laborlosos, ; 
tolerantes en materla religiosa y l+ 
bres de palabra y de pensamiento, : 
los Estados Unidos de Norteamérica- 
ño son otra cosa queJos Estados Uni 
dos de Europa. Allá, los descendiena! 
tes de holandeses, franceses, itallaw' 
nos, suecos, ingleses, españoles, po«w 
lacos, alemanes y eslavos, ligados por 
un idioma y un interés comunes, con«! 
viven, sin problemas fronterizos, en| 
orden, paz y armonía. 

La riqueza colectiva y el adela; 
industrial del país, reflejan no 8 
las infinitas posibilidades de su suelo,| 
sino también el espíritu emprendedor; 

la capacidad de organización de 

bitantes. 

Y no olvidemos que la Unión est: 
compuesta por gentes que trabajan, 
principalmente en las fábricas y en; 
el campo; que pagan altos impuestos 
y que, sl el deber lo exige, son' rapaces; 
de lr a pelear y morir en tlerras Jeje < 
ñas, convencldas de que su sacrifi. 


una existencia decente y digna. 
Aclarada a sí la figura, ¿qué pow 
demos hacer nosotros en pro del me= 
Joramlento de las relaciones interna 
cionales? d 
Pues ago muy sencillo: Estudiémo=' 
nos “nos a otros, con espíritu an. 
plio, con serena indulgencia y Jue= 
go. sl alguna vez nos visitamos, pro= 
Curemos ser como esos vecinos come, 
didos que no se hacen de rogar cuan= 
do se les pide ayuda en las tareas do- 
mésticas. Compartamos las penas y, 
alegrías de nuestros huéspedes, 
demás — simpatía, comprensión 
vendrá después, quizá sín que nos de. 
mos cuenta de ello, Entonces, y sólo 
entonces, pese a las diferencias da 
razas y de ideas, podremos hablar de 
amistad. De una amistad que, para! 


sor fuerte y duradera, tendrá que es=! _ 


/ 


